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debida sustancialmente a la influencia de la orfebrería centroeuropea del 
Hallstatt D, no deja de precisar que la filigrana y el granulado se deberían 
relacionar con un aliento meridional aunque muy posterior. Y, desde lue-
go, en una forma muy especial puesto que los gránulos castreños no están 
sumidos por su base en un fundente de oro bajo como, por ejemplo, es el ca-
so de las joyas de La Aliseda 80,  piezas de indudable influencia orientalizan-
te. Como el amuleto de oro de la sepultura 4 de Trayamar al que me referí 
anteriormente, con granulado y filigrana en trabajo, con iconografía egipti-
zante y cronología de "poco antes de mediados del siglo VII a. Je. " 81 En-
tre ambos mundos, el orientalizante y el castreño, pienso que está la peque-
ña joya o figurita, pues la disposición de sus patitas indica que podía perma-
necer en pié, del llamado carnero alado de Ribadeo 82  Sea o no peninsular 
el taller que lo realizó, es innegable que presenta un influjo oriental (fig. 5). 

Finalizando ya estas reflexiones preciso será referirse, bien que somera-
mente, al problema de la cerámica ibérica y sus relaciones o no con el mun-
do orientalizante. Hay un problema primordial y sobre el que no hay tiempo 
material para incidir, y es el de que en el estudio de esta cuestión se han se-
parado con excesiva 'frecuencia formas y decoración. Para algunos estudiosos 
no peninsulares parece claro que la cerámica ibérica "toma las formas feni-
cias y púnicas tradicionales . cántaro de borde trilobulado o cántaro de aran-
dela, tazas carenadas, platos de ombligo, lámparas de pico, etc" 83  mientras 
que entre nosotros y desde antiguo parece predominar la raíz helénica y 
"en cierto modo helénooriental" incluso en parte a través de lo púnico 84. 

Pero helénica al fin. 
En cualquier caso, preciso es reconocer la existencia de un "eslabón entre 

lo paleopúnico y lo ibérico pleno" 85,  cerámicas procedentes del Cerro de 
la Tortuga y del Tell del Guadalhorce que "significarían el inicio de una 
cerámica ibérica propiamente andaluza" 86,  En Orce y Cerro del Real en 
Galera, a partir del 800 - 700 a. Je., recogernos una cerámica que Schülle 
llama púnica o protoibérica, de bandas horizontales anchas y polícromas 87. 
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